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Amo IV. 





Lima, 





17 de Marzo de 1908. 


XNúm. 75 





¡Escarbando en la conciencia! 
Respuesta á unos corresponsales. 





Recibo cartas de todas partes escritas 
en tono quejumbroso é histérico. como 
expresión de angustia i de espanto. Se 
ve claramente que estos corresponsales 
pasan días tristes i que desgarran su co- 
razón i turban su sueño pensamientos 
mortificantes. 

«¿Qué ha suecdido á ese buen pueblo 
ruso, que de repente se transforma en 
una fiera sanguinaria?» Me pregunta 
una señora que me ha enviado una epís- 
tola en magnífico papel perfumado. 

«¡Cristo 1 su Evangelio han sido olvi- 
dados, la doctrina del amor ha sido pi- 
soteada. ya no hai respeto para el pró- 
jimo!» Anuncia tristemente el señor F..., 
miembro de la nobleza de Soum. 

«¿Dónde están los trutos de amor a) 
prójimo del Evangelio? ¿En qué se ma- 
nifiesta la influencia de la escuela ide la 
Iglesia?» Pregunta el Sr. Brwtzin de 
Fambof. 

Mientras unos profieren amenazas é 
injurias, otros se lamentan, pero todos 
se agitan, todos están oprimidos por 
serítimientos dolorosos, todos hallan la 
existencia intolerable en esas grandes 
jornadas trágicas. No pudiendo respon- 
der 4 cada uno detalladamente, doi una 
respuesta para todos. 

Sabedlo, señores; han llegado los días 
de las represalias; se ha cumplido el pla- 
zo en ges habéis de pagar vuestra crimi- 
nal indiferencia por la vida del pueblo. 


- Todo lo que os inquieta, lo que teméis 1 
“lo que sufrís lo 


abéis merecido. No 
puedo deciros ni desearos más que una 
sola cosa: que comprendáis, que viváis 
más profundamente aún, con mayor in- 
tensidad, todo el horror de esas circuns- 
tancias creadas por vosotros mismos. 
Hiélense vuestros corazones por el es- 
panto, turben vuestro reposo ensueños 
terribles, arded en la hoguera de todas 
las locuras i de todas las crueldades que 
se cometen en nuestro país; lo tenéis me- 


_recido. Eso os matará,*ó quizá el fango 


ila trivialidad que llenan vuestra alma 


de mentira, de orgullo i de avaricia sean 


barridos, i, purificados, no quede ya en 
vosotros más que las partes sañas i 
limpias. 

I vos, señora; ¿queréis saber que ha 
sucedido al pueblo? Sencillamente, que 
ha perdido la paciencia. Venía someti- 
do durante mucho tiempo á la violencia, 
había sostenido vuestras vidas con su 
trabajo de esclavo resignado, i ya no 
puede más. Pensad, sin embargo, que 
dista mucho todavía de haberse desem- 
barazado de la pesada carga que se le 
había impuesto. ¡Os asustáis pronto, 
señora! 

Veamos, puesto que hablamos con sin- 
ceridad; ¿por qué no ha de ser una figu- 
ra sanguinaria? ¿Qué habéis hecho para 
que no lo sea? ¿Le habéis enseñado co- 
sas razonables, habéis sembrado la bue- 
na semilla en su alma? : 

Le habéis quitado continuamente el 
fruto de su trabajo; le habéis despojado 
sencillamente de su último cacho de 
pan, sin cuidado, sin oir sus quejas, sin 
daros cuenta de vuestros actos; habéis 
vivido sin preguntaros quién os hacía 
vivir. Hahéis insultado al pobre i al 
hambriento con la riqueza de' vuestros 
adornos; en el campo [mirabais á los 
moujiks como seres de raza inferior. 1 lo 
han comprendido. Son bastante sensi- 
bles i no mui malos; pero habéis llegado 
á irritarlos. Esnatural: cuando uno se 
harta á la vista delos hambrientos no 
haipor quéesperar gratitud deellos; ni 
vuestros cantos, ni vuestra música po- 
dían satisfacer al que tenía hambre; 
vuestras maneras desdcñosas, vuestro 
orgullo no podían suscitar amor en el 
corazón del campesino. ¿Qué habéis he- 
cho por él? ¿Os habéis ocupado en incul- 
carle sentimientos más dulces? Al con- 
trario, le habéis endurecido. ¿Querríais 
que fuera más inteligente? Jamás habéis 

nsado en instruírle. Para vos, el mou- 
jik era una bestialde carga; á veces os 
habéis divertido con él excitando su fe- 


rocidad; nunca le habéis considerado co- 
mo un hombre. ¿Qué extraño es que 
obre como una fiera con vosotros? 
Señora: vuestra pregunta revela, no 
sólo que ignoráis la vida, sino que tenéis 
la hipocresia del culpable, que sintiendo 
ue ha hecho mal, no quiere declararlo 
rancamente. Sabíais, no podíais igno- 
rarlo, cómo vive el moujik. El que ha 
sido apaleado se vengará tarde Ó tem- 
prano; aquel de quien de q' nose ha tenido 
piedad no la tendrá tampoco; es natu- 
ral, 6, lo que es peor, esjusto. Escu- 
chadme, lo terrible no es que el campe- 
sino hiera sin piedad, sino que no puede 
dejar de hacerlo. 


¿Cómo esperáis hallar compasión en' 


un corazón donde habéis sembrado el 
odio? En Kiefel buen pueblo ruso tiró 
una institutriz por la ventana de la casa 
Brodsky, cuidando de nocausar daño á 
un canario que en ella estaba en su jau- 


la. ¡Pensad en esto! Un pajarillo excitó 


algo lle compasión, mientras se arroja- 
ba á la calle á una criatura humana. 
Hai, pues, lástima en el pueblo, ¡mas el 
hombre no parece digno de ella! ¡Hé ahí 
donde radica el horrori la trajedia! ¿Es- 
táis segura, señora, de tener derecho á 
exigir que se os trate como criatura hu- 
mana, ñl que nunca habéis sentido pie- 
dad ni lástima por aquellos que ni si- 
quiera considerabais 
iguales? 

Sois instruída, escribís cartas i sin du- 
da habéis leído libros que describen 4a 
vida del moujik. ¿Qué exigís de él, pues- 
to que conocíais su manera de vivir ino 
habéis tratado de mejorarla? Ahora él 
ha transformado vuestra vida hacién- 
doos sufrir, obligándoos á escribir con 
mano temblorosa cartas desesperadas á 
un hombre que —deberíais saberlo— no 
hará nada por disipar vuestros terrores, 
que no quiere calmaros; antes bien, ha- 
rá todo lo contrario. 

Las represalias son naturales. Vivi- 
mos en un país donde todavía se apalea 
á las gentes Ó se les azota con vergajos; 
donde se dan palizas mortales, se muti- 
la, se abofetea por simple distracción; 
donde la violencia no tiene límites i las 
formas de suplicio son repugnantes i 
vergonzosas en su variedad, ¡el pueblo, 
instruído en una escuela que parece una 
mala recon de las torturas infer- 
nales, educado á puñetazos i latigazos, 
no puede ser dulce. El hombre que ha 
sido pisoteado en un comisariado de po- 
licía, por esto mismo se hace capaz de pi- 
sotear á su semejante. En un país don- 
de tanto tiempo ha reinado la arbitra- 
riedad, difícilmente comprenderá de una 
vez el pueblo la grandeza de la justicia, 
es inútil pedirle equidad. no la conoce, 
jamás la ha visto puesta en práctica. 
He ahí lo terriblemente sencillo que ha 
de admitirse; lo normal bajo un régimen 
en que la sociedad i vos, señora, 


como vuestros 


abéis 
tolerado sin protesta todos los horro- 
res del envilecimiento servil impuesto á 
otros. Las gentes, no obstante, com- 
prenden mejor en el día; i la mirada 
oblicua que lanzasteis esta mañana á 
vuestra camarera equivale 4 la bofeta- 
da dada por vuestro padre 4 su lacayo 
hace cincuenta años. Desarróllanse 
esas mismas gentes, auméntase el senti- 
miento de su dignidad, pero se les contí- 
núa tratando como esclavos, i de ese 
modo no desaparece lo que en ellas hai 
de bestial. 

No exijáis de esos hombres lo que no 
les habéis dado, señora. No tenéis dere- 
cho á la piedad, porque tampoco la co- 
nocéis. Todos los que han tenido i tie- 
nen todavía la menor partícula de po- 
der sobre el pueblo, le atormentan 6 le 
han atormentado. Iahora que un go- 
bierno incapaz ha llevado el pais al de- 
sorden, todas las fuerzas obscuras de la 
riación han sentido cuán ilusorio era el 
poder que les oprimía; se han levantado, 
1 se vengan de cuanto han sufrido en la 
larga noche de la injusticia. 

Sin embargo, queda aún otra fuerza 
en el país, una fuerza luminosa, guiada 
por un alto pensamiento, por el sueño 
sublime del reino de la justicia, de la li- 
bertad, de la belleza...... Pero, señora, 
¡Imposible hacer que un ciego de sai? 


a pr 


Los que hablán i escriben sobre el 
amor del prójimo me han causado siem- 
pre profunda repugnancia; son embuste- 
ros é hipócritas; conozco de sobra la vi- 
da para creerlos. Carecen de franque- 
za, no son verídicos, cuando su actitud 
es tan sencilla i comprensible. 

Sí, señores; cuando habláis de amor, 
os proponéis únicamente apaciguar á 
vuestro prójimo que tiene hambre i que 
sufre; os parece que tocando así el cora- 
zón de los irritados i de los oprimidos 
podríais evitar sujusta venganza. Men- 
tís llamando hermanos á los que habéis 
esclavizado; mentís predicando el Evan- 
gelio de amor á unos hombres en cuyas 
almas habéis sembrado la envidia, el 
odio i el furor. 

Unicamente sois sinceros cuando acon- 
sejáis á vuestro prójimo que os ame; pe- 
ro tras esas palabras ocultáis este Otro 
intento: «Soportad con paciencia, sin 
rebeldía i sin secreta protesta el pesado 
fardo de trabajo, de envilecimiento i de 
miseria que hemos cargado sobre vues- 
tros hombros.» Pero mentís desvergon- 
zadamente cuando decís 4 vuestros es- 
clavos que los amáis. ¡Imposible! Na- 
die ama á sus esclavos. Si los amase los 
libertaría. A los esclavos se les despre- 
cia Ó se les teme. I vosotros fingís amor 
á vuestros esclavos porque tenéis miedo 
de ellos. 

¡El Evangelio! Mucho tiempo hace que 
los opresores pusieron en él sus manos 
sucias; sus verdades fueron borradas 

or los hipócritas; i, no obstante, os 
habéis apoderado de él como de un ins- 
trumento para defenderos contra la ins- 
tauración de la justicia, que ha tomado 
formas terribles, á causa de vuestra fal. 
sedad i de vuestra hipocresia. 

No hai araor en vuestros corazones; 
no hai más que tres sapos que guardan 
vuestra tranquilidad soñolienta 1 el equi- 
librio de vuestra alma contra toda in- 
trusión de la cruel verdad de la vida 6 
del sentimiento creador; si, tenéis tres 
cancerberos en vuestro corazón: la Ava- 
ricia, la Trivialidad, la Mentira. 

Ni tampoco tenéis respeto al prójimo, 
¿cómo podríais tenerle si no os respe- 
táis vosotros mismos? ; 

No justifico la crueldad, de la cual ha- 
béis hecho una lei de la vida; digo sola- 
mente que en un país donde se ha tolera- 
do la injusticia i la arbitrariedad como 
vosotros lo habéis hecho, en nuestro 
desgraciado país, no hai entre vosotros 


“ningún justo, ¡nadie que sea digno de 


piedad!...... 
MÁxiMO GORKI. 
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Hacemos nuestro el siguiente editorial 
de El Pueblo, de Arequipa. 


Dos hechos significativos que acaban 
de realizarse en distintas circunscripcio- 
nes ¿del territorio de la república, nos 
han traído la halagadora persuasión de 
que los pueblos del Perá no se hallan 
completamente muertos i de que, ni el 
cohecho corruptor de los politiqueros de 
oficio, nila cínica desvergiienza de los 
gamonales especuladores, han logrado 
matar en lo absoluto el espíritu públi- 


o. 

I esos dos hechos, reveladores de viri- 
lidad ide una noción clara de justicia, 
se han realizado en dos importantes po- 
blaciones, la una del Norte i la otra del 
Sur. de la república, en las cuales se 
asentó de modo revelante la civilización 
de nuestros progenitores incáicos, 

Cajamarca i el Cuzco han dado al 
país un alto ejemplo de moralidad ciu- 
dadana, haciendo manifestaciones hosti- 
les i aplicando la sanción correspondien. 
te, á dos políticos inescrupulosos, de 
esos que, cuando ejercen influencia en el 
poder, cualesquiera que sean los medios 
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de que se valgan para obtenerla, pien- 
san que todo les está permitido i que 
pueden atropellar pueblos, personas i 
cosas, impunemente, con tal de saciar 
sus voraces apetitos. 

La indignada actitud de esos pueblos, 
ante la presencia de Villanueva i Orihije- 
la es prueba reveladora de que, los indi- 
viduos que se arrogan la representación 
de un departamento, sin más título que 
la intriga i la cábula cuando quieren 
avasallar la opinión general de sus pro- 
vincias, marchando en sentido opuesto 
á sus aspiraciones, encuentran al fin una 
sanción moralizadora, por mucho que 
sea el abatimiento i la sumisión en que 
se mantenga á esos 'pueblos. 

Allí están Cajamarca i el Cuzco, reve- 
lando palmariamente que el pueblo uni- 
do, de nobles aspiraciones, sabe impo- 
nerse cuando quiere, haciéndose respe- 
tar de las autoridades i aplicando la 
sanción social á los que han cometido el 
delito de suplantar la voluntad popular 
i de querer conducir los asuntos públi- 
cos por rumbos opuestos al querer de 
aquella, manifestada paladinamente. 

T si se tiene en cuenta que la manifes- 
tación cuzqueña, formidable i avasalla.- 
dora, se ha producidu á raíz de la impú- 
dica lei por la que Jos representantes se 
han señalado pingiie sueldo permanen- 
te; hai que convenir forzosamente en que 
ese pueblo valeroso i patriota ha sabi- 
do interpretar la opinión de todo el país 
aplicando severa imoralizadora sanción 
á uno de los miembros de un Congreso 
que, contrariando los anhelos públicos, 
ha buscado sólo el medro personal, con 
grave daño de las rentas del Estado. * 

El rechazo unánime i expontáneo st; 
frido por el senador Orihuela en el Cuz- 
co, de donde ese representante ha tenido 


que fugar clandestinamente, es una leg- , 


ción ejemplarizadora, con la que, sin so- ,»- 


brepasar los ciudadanos sus derechos, 
han dejado clara constancia de su indig- 
nación, haciendo. comprender á ese re- 
presentante i al país entero que los que 
alcanzan, por cualesquier medio, el ho: 
nor de ys oi un pueblo, no dé- 
ben ir allí 4 dar pábulo á sus pasion 

más Ó menos estrechas ni á trabajar p 

su propio negocio, con daño de los puer, 


blos, sino á velar por el cumplimientó _ 


de las leyes, laborando por el bien i la /- 


salud de la patria en perfecta armonía 
con los anhelos ila voluntad del sobe- 
rano, que es en las organizaciones demo- 
cráticas únicamente el pueblo. 


Si el saludable ejemplo del Cuzco fuera, * 


imitado en todas las provincias, es “se— 
guro que la inicua lei de que ha protes- 
tado el Perú en masa seria reconsidéra- 


da; algo más, [habría la esperanza” de 


que el Cuerpo Legislativo diera nuevos i 
mejores rumboys á su marcha, trabajan- 
do por el país, ya que no por homenaje 
al cumplimiento del deber, siquiera por 
miedo á la sanción popular oportuna i 
enérgicamente aplicada. 

Es necesario que los senadores i dipu- 
tados se persuadan alguna vez de que 
son los pueblos los ánicos que tienen el 
derecho de mandar ¡que éllos no son 
otra cosa ¡ delegados de ese sobera- 
nó, obligados 4 cumplir sus deseos i as- 
piraciones. 


Impudicia, no política 


Tanto ha descendido el nivel moral del 
Perú, que algunos hombres se permiten 
záherir al ex-ministro de fomento por 








haberse negado á sostener mentiras i 4, 


ultrajar gas convicciones, A juicio de los 
detractofíes del peñor Balta, la política 
impone $: los fres 'oríarios públicos el de- 
ber de di==:At eN Crondicionalmente los 


o 











planes del gobierno i de someterse en 
forma humillante i depresiva á los man- 
datos de las facciones oficiales. Nada 
más inmoral ni más ruín. Los ciudada- 
nos que ejercen cargos administrativos, 
antes que domésticos del mandatario su- 
premo, son servidores de la patria, i si 
con alguien están obligados 4 proceder 
lealmente de un modo jabsoluto es con 
la nación. No entender así la política ni 
los deberes de los funcionarios públicos 
equivale á anteponer los intereses de las 
camarillas á las conveniencias de la co- 
lectividad. 

En el Perú, menos que en ningún otro 
pueblo, se puede preconizar honrada- 
mente la necesidad del servilismo admi- 
nistrativo. El sometimiento de los fun- 
cionarios públicos á los caprichos del je- 
fe del estado es una de las causas—acaso 
la primera— de la espantosa inmorali- 
dad del oficialismo. Si cada vezque nues- 
tros mandatarios trasgredieron leyes, 
escarnecieron derechos i fraguaron ini- 
quidades se hubiera dejado oír la protes- 
ta de alguno de sus colaboradores, mu- 
chos daños irreparables. habríamos po- 
dido evitar i el país contaría hoi con un 
núcleo de servidores pundonorosos é in- 
corruptibles. 

Conviene no confundir la adhesión 
personal ó política con la honradez i el 
patriotismo. La adhesión tiene límites 
mui estrechos i no puede ir hasta el pun- 
to de transformarse en un semillero de 
inescrupulosidades i vergiienzas daño- 
sas para los individuos i para la nación. 
Además, al ejercer un destino público lo 
que meros vale es la vinculación con el 
jefe del estado: lo que se necesita es inte- 
ligencia para servirlo bien, probidad pa- 
ra no caer en tentaciones ni incurrir en 
oprobios i grandeza de sentimientos pa- 
ra aquilatar con amplitud la misión que 
se desempeñe. ] en este caso precisamen- 
te se ha encontrado el ex-ministro de fo- 
mento. Formó parte del gabinete del se- 
ñor Leguía con el único propósito de ser 
útil 4 la nación, importándole mui poco 
los intereses políticos del presidente de 


la república; 1 cualquiera que Efumine * 


con mediana rectitud la labor del señor 
Balta reconocerá en élla espíritu de tra-- 


... bajo, competencia i sanidad de propósi- 


tos. ¿Qué bien ha dejado de hacer el ex- 
ministro de fomento, dentro de los lími- 
tes de sus facultades ide los medios de 
que dispuso? ¿Quién tiene derecho á exi- 
girle nada más? ¿Quién puede enrostrar- 
le culpas i delitos deshonrosos? 

Pero convengamos por un instante en 
que el señor Balta, como miembro del 
gabinete del señor Leguía, debió ser uri 
factor políticoj ¿i desde cuándo la políti- 
ca es el arte de escarnecer la probidad? 
El ex-ministro de fomento, como factor 
político del régimen dominarite, ha con- 
tribuídocon más acierto que nadie á dar 
cierto viso de cultura al gobierno del se- 
ñor Pardo, i hasta podría decirse que lo 
úinico bueno de la actual administración 
es lo hecho por él; pero la identidad de 
sus tendencias políticas con las del jefe 
del estado no podía ri debía significar la 
aceptación de un contrato ruinoso i de- 
nigrante para la república. Como ciuda- 
dano i como tuncionario público. estaba 
en la obligación de anteponer los intere- 
ses de la patria á todo miramiento per- 
sonal, á toda tendencia política. les 
hasta inicno que se quiera hacer. mérito 
de las conveniencias partidaristas del 
gobierno para criticar la actitud” del se- 
señor Balta, cuando ño se tuvo en cuen- 
ta el contingente político qué podía 
aportar ese funcionario á la elaboración 
del empréstito. Algo más: el contrato 
no fué sometido á su estudio i menos á 
su aprobación antes de remitirlo al Con- 
greso; se prescindió de él i de todo el ga- 
binete. Esta es la verdad i la enuncia- 
mos con entera franqueza. El contrato 
no se discutió en' consejo de ministros, ¡ 
probablemente más de uno de estos fun- 
cionarios, aligual que el señor Bulta, co- 
noció el texto de la negociación cuando 
lo publicaron los diarios. 

En semejantes condiciones ¿qué menos 
podía hacer el señor Balta, aun: dentro 
«Fe política, que negarse 
ipe de yn | 
extraña¡j-en cuy? gn X 
so acorqar nin..; 







bargo de interesarle tan de cerca? Si se 
invoca la política para herir al señor 
Balta, hai que apelar á la honradez pa- 
ra poner una marca indeleblé en la fren- 
te de los audaces é imeserupulosos que 
prescindieron del ex-ministro de fomen- 
to i de todo el gabinete en la elabora- 
ción i aprobación del contrato. Pero en 
realidad no es la politica la que hiere al 
señor Balta: es la impudicia, la falta ab- 
soluta de honor i probidad de ciertos 
hombres, la horrible carencia de senti- 
mientos morales de las facciones guber- 
nativas. 

Il esta misma impudicia, con todos sus 
horrores, la consideran muchos como 
razón suficiente para justificar el recha: 
zo de las interpelaciones del señor Sou- 
sa. Desde que el ministro de gobierño 
““sirve los intereses de partido de la ma- 
“yoría de la Cámara de Diputados,” se 
procedió bien, en concepto de esos hom- 
bres, al considerar como arma política 
la defensa de los fueros parlamentarios 
de uno de los representantes de la mino. 
ría. Si á tarito llegaran los intereses de 
partido entre mosotros, valdría la pena 
huír del Perá, porque donde prevalecen 
sin ningún corñtrapeso, inclusive el del 
honor, las conveniencias de las facciones 


oficiales, lo único que se puede esperar 
es el abuso i algo peor: la muerte de to- 


das las garantías, de todos los derechos, 
de todos los principios, pues no. habrá 
pensamiento ni acción en que deje de 


verse una arma política. 
Talvez pecamos de Zzonzos al condenar 


estas inmoralidades; pero francamente 
no nos habituamos todavía á su predo- 
minio, Sabemos que entre nosotros poli- 
tica é impudicia son sinónimos; sabemos 
también que pasarán muchos años i aun 
muchas gerieraciones antes de que pre- 
dominen en las tendencias de los parti- 
dos las vulgares doctrinas de la honra= 
dez i la dignidad; pero si no lucháramos 
por el bieri, si no sintiéramos rubor i có- 
lera al presenciar el escarnio de las vir- 
tudes cívicas i la prostitución de los 


tro programa i ultrajaríamos nuestra 
conciercia. O? 
No hai espíritu recto que deje de estrei. 
mecerse de espanto al comprender todd' 
lo que nos daña individual i colectival 
mente la difusión de la impudicia encu; 
bierta con la máscara dejla pofítica. Es 
la degradación permanente de los carac: 
teres, el implacable envilecimiento de los 
corazones, i como si esto no bastara, en- 
traña un estímulo para la soberbia, pa: 
ra la obcecación, para el menosprecio de 
los intereses nacionales. Lo último cau! 
sa hasta terror, porque implica la sub: 
sistencia de uno de los crímenes más fu- 
nestos de nuestra historia. ¿Qué maldad 
no tuvo aquí como asidero alguna con: 
veniencia política? Hoi mismo sele acon: 
seja al gobierno que no ceda en su em- 
pecinamiento por que es una arma polí- 
tica la oposición al empréstito. El con= 
sejo verdaderamente sano sería el opues; 
to, porque ceder ante la verdad equiva; 
le á conseguir una victoria en el terreno 
de la virtud. I ojalá se preconizara úni=. 
camente la necesidad de no transigir: sé 
va más lejos; sc va hasta el punto de 
sostener que no entrañaría una ofensa 
al sentimiento público el rechazo de las 
modificaciones—bien insignificantes pof 
cierto—que los mismos partidarios del 
gobierno desean introducir en el contra= 


to, Esto es política para algunos, esto 
es lo que se desea como una gloria nacio. 


nal, aquí donde el triunfo impacable de 
las mayores ignominias nos han trans. 
formado en un montón de seres i de co- 
sas sin nombre. Pero esto, conviene re- 
petirlo, no es política: es impudicia lle- 
vada al extremo, es degradación de los 
sentimientos morales, es algo, en fin, 
que sólo puede concebirse i aceptarse 
cuando los estados se pudren sin reme- 
dio i sin misericordia. 


A ET 


Principia á ser enteramente lógico el 
otferno del señor Pardo: quien simbo- 
jiza el triunfo de la audacia i del menos. 





ideales más generosos, careceríamos de | 
derecho á-la vida, traicionaríamos nugs. 1 





recio de la lei, es natural que recurra á 
a fuerza i á manejos indecentes para im- 
poner sus caprichos. 

Dada la realidad de, estlláliderración, 
no debemos admirarnos ee que el ¿o- 
bierno compre ó coheche 4: cien -6-dos- 
cientos miserables para que los minis- 


tros tengan claque en la Cámara de:|| 


Diputados. Si no apelará: á. semejañ+ 
tes elementos, dejaria de proceder ec 

lógica, faltaría á la lei de st existencia, 
no sería lo que debe ó está obligado á 


ser. 

El gobierno del señor Pardo no puede 
diferenciarse de ninguno de sus antece- 
sores: lógicamente tierie que confundirse 
con todos éllos.. desde que su origen i 
sus tendencias son exactamente iguales. 
Pretender ó esperar lo contrario es exi- 
gir limpieza en el lodazal. Por eso, 
cuarido vemos que se sostiene á un comi- 
sario como el señor Revollé ¡que se or- 
ganizan pandillas de garroteros para 
que insulten i apaleen á los representan- 
tes de la minoría, nos transportamos 
sin el menor esfuerzo á los años de 1889, 
1896 i 1902. Lo que hoi se hace con los 
enemigos del empréstito, fué lo que se 
hizo con los opositores del contrato 
Grace, con los diputados del Circulo Tn- 
dependiente icon todos los fustigadores 
en el ongreso de torpezas é ignomi- 
nias. El mismo espíritu vibra en el or- 
paramo de todos nuestros hombres pú- 

icos. 

Pero si algo vale la justicia, forzoso es 
declarar que nadie merece tanta exce- 
cración como el señor Pardo, porque 
nadie se atrevió á prometer mayores 
grandezas morales. El actual manda- 
tario dijo en su discurso-programa que 
el respeto á las minorías era un princi- 
pio salvador é iritangible, un signo evi- 
dente de cultura, una necesidad de pri- 
mer orden; i quien tales ideas es capaz 
de emitir, comete un crimen cuando en 
la práctica se transforma en un tiranue- 
lo iracundo é idiota que no acepta la 
menor contradicción. 

También nos ha hablado el señor 
Pardo de la dignificación del pueblo, i 
quien hace mérito de una doctrina tan 
generosa, no tiene derecho para corrom.- 
per á los ciudadanos con lunas cuantas 
pesetas, extraídas probablemente del 
tesoro nacional, 

Da hasta pena que se recurra á la 
prostitución de la conciencia de unos 
cuantos degenerados para simular po. 

ularidad. A semejante medio no ape- 
an.nunca los gobernantes que estiman 
su decoro i el buen nombre de la patria. 
Esa es una manifestación cancerosa i 
pútrida, algo que hiede i causa nauseas. 

Por honor del país, más que por nada, 
condenamos el sistema de que se vale el 
gobierno pará obtener algunos vivas al 
empréstito. El hecho en sí es perfecta. 
mente lógico, como decimos al princi- 
pio; pero la lógica de lo inmundo oprií- 
me el espíritu, mata las ilusiones, degra- 


da las conciencias i obliga á desear un 


diluvio de fuego. 
* 
+.» 

Si no fuera inmoral i vergonzosa, me- 
recería el nombre de titeretada la acti- 
tud del coronel Portillo en la Cámara de 
Diputados. ¡Qué cosa tan original, tan 
sui-géneris, tan propia de la época en 
que vivimos! 

Desde luego - i aqui también entra la 
lógica— no esperamos cosa mejor del 
sustituto del señor Balta. El hombre 
que acepta el ministerio de fomento des- 
pués de la renuncia del señor Balta, no 
puede desempeñar un papel airoso, dig- 
no, levantado. Añádase á esto la falta 
de preparación de/ coronel Portillo ¡ se 
comprenderá lo que ocurrió en la sesión 
del martes. 

El señor Portillo está en el ministerio 
para servir los intereses políticos i aca- 
so personales de los señores Pardo i 
Leguía: no puede ir fi más acá ni más 
allá de las ordenes que le impartan, i 
como carece de cultura, de esa mediana 
cultura que se necesita para hablar en 
público, sin infulas de orador ni de cosa 
que lo valga, su actitud tiene que ser 
ridícula i deprimente. 

Para excusar el vergonzoso sainete 
del martes, se dice que en algunos parla. 
mentos no están obligados los ministros 
á responder inmediatamente las inter- 
pelaciones sorpresivas; pero no es este el 
caso del coronel Portillo. El sucesor del 
ingeniero Balta, por el hecho de aceptar 
el ministerio á raíz de los sucesos que 
motivarori la renuncia de ese dignísimo 
ciudadano, estaba en el deber de diluci. 
dar sobre tablas todos los problemas 
que se le plantearan. De otro modo 
¿para que aceptó el cargo? ¿O tuvo la 
insensatez de creer que con preconizar 
las excelencias del ferrocarril al Ucayali 
salía del atrenso i llenaba sus deberes de 
hombre honrado ide funcionario cono- 
cedor del ramo que va á administrar? 

I viéndolo bien, no es el coronel Porti- 
llo el que más lástima merece. Al fin i 
al cabo, siempre habrá hombres en el 
Perú que se amolden á todo, sin escri. 
pulos ni recelos de ningún linaje. El 





1 


nuestro derecho. 





Y 


qe reclama compasión es el gobierno. 
pués de sus alardes de inteligencia, 
de cultura, de versacion; después de ha- 
berse llamado el único exponente de la 
sabiduría individual i colectiva del Pe- 


-rá; se echa en brazos de un pobre hom- 


bre que no está preparado para las li- 


des parlamentarias i que carece de crite- 
rio, de simple i vulgar criterio, para ab- 


solver tres preguntas, talvez capciosas, 
pero de mui relativa complicación. 

Fácil es suponer lo que ocurrirá ma- 
ñana cuando el señor Portillo tenga que 
sostener el presupuesto de su ministerio. 
Si está sólo, pedirá en la discusión de 
cada partida un plazo de 24 horas para 
explicarla, i como nunca se hallará se- 
gro de lo que debe ó conviene decir, se 

ará acompañar por los directores, 
amanuenses i porteros de su despacho 

ara que saquen la cara por el. Pero 
al que.rectificar estos conceptos: no se- 
rán los directores, amanuenses i porte- 


ros los salvadores del coronel Portillo; * 


serán los leaders i lacayos de la mayo- 
ría los que se encarguen de escudarle, 
como har escudado al señor Zapata, 
al ministro que á falta de ruejores virtu- 
des tiene la del silencio, ó más bien, la de 
no saber pensar. 

¡Vaya un régimen para intelectual el 
del señor Pardo! Así también andan las 
virtudes cívicas: permanecen mudas. 

* 
*. 

Después de las declaraciones del señor 
Leguía sobre la incensante desmembra- 
ción de nuestro territorio, hai derech: 
para mirar con la más absoluta descon- 
fianza la labor internacional del gobier. 
no. 

Seríamos injustos si hiciéramos pesar 


sobre los hombres de hoi la responsabi- . 


lidad de las pérdidas que hemos sufrido 
i estamos sufriendo en el Oriente. Esta 
es una herencia fatal. También seríamos 
injustos si pretendiéramos que se. pusie- 
ra término inmediato á los avances del 
Brasil, desde. que no contamos con la 
fuerza necesaria para hacer respetar 
Pero ¿quién nos ga- 
rantiza que, dentro de los medios posi- 
bles de utilizarse, se defiende la sobera- 
nía del Perú en el departamento de Lo- 
reto? ¿No se estimarán hoi esos territo- 
rios como estimó el señor Romaña el 
Acre i el Aguarico? ¿No prevalecerá allí 
también el criterio con que juzgá el se- 
ñor Prado i Ugarteche la cuestión de 
Tacna i Arica? ¿No se pensará, tratán- 
dose del Putumayo, del Napo, del Purús 
idel Yuruá, que kilómetros más, kiló- 
metros menos de territorio, no menosca- 
ban la grandeza del Perú? 


I aunque no existieran estos antece- 


dentes: el hecho mismo de considerar el 
ferrocarril al Ucayali como el desidera- 
tum de nuestras cuestiones territoriales, 
acredita que el gobierno no tiene concep- 
to claro de lo que conviene hacer para 
impedir nuevas desmembraciones. Ese 
ferrocarril será todo lo bueno que se 
quiera; pero no importará—al menos en 
el trauscurso de quince Ó veinte años— 
una fuerza efectiva para el mantenimien- 
to de nuestros derechos en el Oriente. 
Algo más: ni siquiera puede considerár- 
se le comoel principio de la serie de medi- 
das que es necesario adoptar para que el 
país se encuentre en aptitud alguna vez 
de sostencr su soberania en aquella re- 
gión. Lo primero es tener ciudadanos, 
es decir, hombres capaces de comprender 
lo que significa para el Perá el departa- 
mento de Loreto. Mientras no se Ísatis- 
faga esta necesidad, el Oriente, con fe- 
rrocartil i todo, seguirá la suerte de 
Tacna, Arica, Iquique i Tarapacá. 

No fué ferrocarril lo que nos faltó pa- 
ra no perder el Acre 1 el Aguarico: fue- 
ron hombres honrados i patriotas en el 
ministerio de relaciones exteriores; hom. 
bres que no conviriieran en la desmem- 
bración deesos territorios 6 mejor dicho, 
que no autorizaran tácita i aún expresa- 
mente las usurpaciones de Bolivia, del 
Ecuador i del Brasil. 1 remontándonos 
un poco más: si hubiéramos tenido 
hombres, no habríamos suscrito aquel 
famoso tratado que hizo dueño al Bra- 


sil de fajas inmensas de territorio pe- 


ruano. 

Pero hai algo más grave todavía: hoi 
se juega con el honor nacional como en 
las peores épocas de nuestra historia. 
Cuando conviene á la politica del go- 
bierrío, nada hai digno de preocupación 
i cuidado; todo marcha por las nubes; 
la integridad territorial del Perú: está 
definitivamente asegurada; pero cuando 
ese mismo interés lo exige, todo amena- 
za ruína; nada tiene colores tan som- 
bríós como los problemas internaciona- 
les; la desmembración de la patria es in- 
contenible. La misma conducta obser- 
varon en la asamblea de Arequipa los 
ministros del general Montero para ha- 
cer triunfar el tratado de paz, i á los 
mismos medios recurrieron los hombres 
de 1889 para imponcr el negociado con 
la Peruvian, La patria entre nosotros 
es una especie de Celestina: sólo sirve 

ara encubrir las miserias políticas de 
os gobernantes. 
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Lapidaria es la acusació1 del sc% : 
Sousa contra el ministro de: hacienda. 
Conforme al texto claro i explícito de la 
lei, el señor Leguía ha ma!versado :*: *- 
nos fondos públicos; i por rara coinci- 
dencia, esos fondos estuvie: on desiina- 
dos á la construcción defe1 yocar “'es; de 
los mismos fersocar1:les que sii zen hoi 
de escudo al empréstito. 

El cargo del señor Sousa, fundado «.. 
las propias declaraciones del ministro de 
Uncienda. es tan formidable é ircont:c- 
vertible, que el órgano del oficistismo no 
se atreve á desautorizarle i sólo se p:- 
mite decir que esa es historia mui vie- 
ja en el Perá. 

Cierto, la historia es mui vieja; pero 
los hombres de hoi no debieron repei :- 
la, desde que tanto i tanto decant- + la 
corrección de sus procedin:ientos, la ho - 
radez de sus anhelos, la moralidad de 
sus intenciones i la grandeza de sus pia- 
nes reformadores. $1 las viejas histo. ss 
de nuestra patria prevalecen eu la ac- 
tual admistración ¿qué cosas buenas po- 
demos aguardar? Para no salir del pa- 
sado, tanto valen los s.ñores Pardo i 
Leguía como los generales Cáceresi Bo-:- 

oño. Les curioso que se afes -enal pasa- 

o, en todo lu que el pasado tiene dea - 
queroso i envilecedor, los individuos q. e 
¿Ad no más decían en el parlamen.o: 
No volvamos los ojos al pasado poa 
recoger sus misei¿as: pensemos en el po:- 
venir, en lo que habrá de bei moso 1 pu- 
ro en la nueva primavera del Pe; í. Vale 
la pena reproducir textualmente las pa- 
labras del señor Laguia. “Yo, Excmo. - 
“Ror, que no miro sinu los inl+rcses del 
“Perú de mañana, tengo inte: ¿3 e3¿2ca? 
“en que se cubra con un mento de con- 
'*miseración i de generosidad los actos 
“del pasado, tanto más crontogue lo 
“no eútrañaa enseñoiza: prov?chos:.' 
“Los hombres públicos cuyos sentimien- 
“tos sean de verdadero i3te:%s. para * 
“Perú, se deben apartar de lo q1e 22 
“una mala enseña::za, de todo lo q:e no 
“determine una acción provechosa posa 
“tel país.” Esto dijo e! s«Zor Pú: oa 
la sesión del 21 de febrero; iya había 
malversado los fondos de los f<,ocar .- 
les, ya habia seguido la huellas del va- 
sado, ya era amo €: los i E :itos procue- 
tores de malas enseñanzas. Ahora se ex- 
plica el interés especial Ud señor 1? ta 
en cubrir con ua manto de com:t.!:".- 
ción i de generosidad los actos del > - 
sado: como está en la misma conoición 
que los hombres del pasado, ter2 0 34 1- 
cio del porvenir i de. de «hora le ¿> > 
conmiseración i generosidad. 

Vivimos, pues, en el pasado, i de él no 
saldremos, porque, como dice el drgen10 
del oficialismo, á los hombres de ho:, á 
semejanza de los de ayer, les “falta edu- 
cación cívica, completa i severa.” 


e 
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Si el poder judicial se distinguiera por 
su rectitud, hace ticmoo que el Dr. Lo- 
renzo García no sería juez de Chinc.:e; 
más aún, nunca se le habia cor¿iido, 
ese cargo. Pero de la misma manera rue 
el gobieruo sólo sirve para apañar 4.os 
tiranuelos, las cortes stipe..ores ila sa- 
prema son implacables sostenedores Ce 
los jueces inescrupulosos. 

No es necesario remexuoras los sacesos 
ocurridos en Chincha hace nn año, nara 
poner en trarisparencia la inmoralidad 
del Dr. García: basta ¡eer su úlitima expo- 
sición. Allí está retratado ese humbre de 
cuerpo entero. En lugar us defende:se 
con altura, desciende á la precocidas, á, 
la diatriba, al insulto soez i desvergon- 
zado. No parece—¡ni qué va á parece.!— 
un magistrado celoso de su honra; sé 
exhibe como un carretero, cómo vu 110- 
zo de cordel. ¡1 qué doctr:na jurídica la 
que sostiene! Porque ahora un año se le 

eclaró inculpable, nadie tiene derecao 
á acusarle nueyamente, so pena de jncu- 
rriren horrible desacato, en violación 
monstruosa de la lei, en algo que no .:e: 
ne nombre i reclama cruelísimo cas:igo! 
El Dr. García, á mérito de la inc: “ifca- 
ble ejecutoria de la Co. 2 Juprema, está 
autorizado para todo, hasta la consu- 
mación de los siglos. Es una divir:dad, 
i desgraciado del que la toque! 

Entretanto, de ese juez intang'ble : 
ha dicho en la Cámara de Diputados lo 
siguiente: 

“Cuando García llegó á Chincha no 
tenia sino deudas; i hoi, merced á su na- 
da escrupulosa conducta, cuenta con 
cuatro ó cinco mil libras, hechas en mc- 
nos de dos años. Y 

" “Eljuez doctor García llevó á4 Ch'*- 
cha, en su séquito, casi en su servidum- 
bre, á un tal Andrés Recarte, extraño á 
la localidad i sin oficio alguno conocido, 
i ha logrado ingeniosamente hacerlo 
juez de paz durante dos años seguidos, 
contra disposición termiriante de la Ilus- 
trísima Corte Superior. 

“El año judicial próximo pasado, co- 
locó en terna para juez de paz al señor 
José Nagaro, mayor de edad ique adc - 
más parece que mo es de nacionalidad 


es el prototipo de la indecencia j::” 
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definitivamenie peruana; por todo lo 


cual no ejerció, no obstante que “3: 
nombrado. En Chincha Baja dese: 
ña hoi un juzgado de paz don AnS o- 
quio Valderomar, siendo vecino de C+*n- 
cha Alta. 

“Todo esto puede darligera idea de lo 
que es la administración de justicia de 
menor cuantía en Chincha. 

“Violando clarísimas disposiciones !. 
gales, el doctor García nombra para 
ejercer el ministerio fiscal i otros car; ” 
análogos, á empíricos, no obsin1*: 
haber empleados expeditos, con pro- 

Ósitos fácilmente compre.sibles, < 

re todo cuando se trata de juicioz ve- 
liosos, como los referentes á la tesca- 
mentaría de Eduardo Donaire i otros. 

“Guardadores i depositarios son nom- 
brados, casi sin excepción alyana, dos 6 
tres allegados del juez García. Losc:"- 
gos respectivos son en Chincha suma- 
mente lucrativos, pues por lo gerera! no 
ganan los juicios los litigantes sino los 
guardadores i depositarios, entidades 
que nuestro Código de Procedimientos 
se olvidó de considerar para Crircha, 
como partes en el juicio, por enc'ma do! 
actor 1 del reo. 

“En cuarito á cobro de derechos, creo 
suficiente manifestar que, por sum' 1i::- 
trar una posesión á poco más de c:"> 
renta kilómetros de Chincha, diligenc' a 
que á mayor aburidamiento pudo i de- 
bió encomendar á un juez de paz, cobió 
500 soles al interesado. 

“Entrando ya á lo que se refiere á zor- 
mas de juicio, al procedimiento, el ju : 
García se cuida mucho, ¡com habilidad 
digna de mejor ap!icación, de d>jar hu-- 
llas de sus abusos en los' proc:sos, lo” 
cuales adereza discrecionalmenie, cor- 
tando para ello con la tin:dez de a” ,.- 
nos actuarios, con la inaccesibiided de 
los asuntos para los ag«aviados, con la 
igaorancia de litizantes, - :"fabcios 
muchas vezes, icon la escasa impor: - 
cia de ciertos litigios cue no m.recen la 
pena formular aplicaciones ¿ qu jas. lin 
Chincha, Excmo Sr. la ¡inviclab: 'vad de 
los autos es un mito i ello explica que la 
Coi ce pronuncie revocato. ias é insubris- 


tencias, á dia:¿o, en juicios procede1:>»* 


de Chincha. 

“Los hechos puntualizados pueden ser 
constatados en los autos relativos á la 
testamentaría Donayre, los de B:;g.10' 
con Buendía, en los de Mórtola con Yf- 
ñiez, en los de Jordán con Céspedes i cun 
Gongín, etc; en todos los cuales se e..- 
cueñtran procedimientos abomin«bles. 

“Nunca, Excmo Sr. ha pasado subre 
la provincia de Chincha, i mui en espe- 
cial sobre la intortunada .razu indígena 
que compone la gran mayo:ía de la po- 
blación, una suerte más cruel, una cala- 
midad mas clamorosa que la actunl ad: 
ministración de justicia local.” 

¡Qué honra para el poder judici-', 
agregamos nosotros, es la subsistencia 
del Dr. García en la judicatura de Cr*-- 
cha! No pierdan nuestros mag:sirados 
vi permitan que se menoscabe uro de 
sus títulos más gloriosos á la considera 
ción pública. Un juez como el Dr. G..-- 
cía enaltece 4 los vocales i fiscales de 17 > 
corte superior¿isuprema. I urge que se 
le adelante en su carrera, que- se trabaje 
por crearle una plaza en el más alto :..- 

unal de la nación. Lo merece, porque 


* 
* * 


Para eterna vergiienza del régimen do- 
minante, se ha puesto término al debate 
del empréstito haciendo valer un aríicu- 
lo reglamentario brutal i oprobioso. 

Se ha repetido una de las indig:idades 
más sucias de la época del contrato 
Grace; se ha apelado á la fuerza del nú- 
mero i del servilismo para amordr-ar á 
la minoría; se ha hecho, en ura palabra, 
lo que más puede ofender el decoro de la 
república, lo que envilece con muyor 
energía el sentimiento nacional, lo que 
sumerge á la patria en el fango de la d. 
gradación más estupenda. 

Era lo que le faltaba al empréstito pa- 
ra ser una ignominia completa: ya no 
puede causar admiración cosa r'1g ana; 
el lodo sube i sube i comienza á asfixia” 
á estos hombres. 


A — TA A AA 
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¡Cosas del Pels! 


Si Juan de Arona resucit?ra, se 1ei./a 
á caquinos al verlo que sucede en las 
esferas gubernativas. ¡Quién se lo hn- 
biera dicho! Artagnan, el bravo A. .ag- 
nan, se convertiría en rinistro; el señor 
Leguía, 4 quien él sólo conoció como 
agente de una compañia de seguros, se 
ría un hierofante político, un estadista 
notable i múltiple, todo un presidente 
de gabinete; Javiercito Prado, de qrien 
él se burlaba —acaso sin ra:ón— por sus 


estudios sociológicos, legeriía á carci. || 


GERMINALI. 
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ller; i hasta el doctor Polar, que le ime”e- 
cería el mismo concepto que á D. Juan 
Valera, ascendería 4 supremo director 
de la enseñanza pública. De los seño: 7 
Portillo iZapata no pensa:ía nada, 
pues nunca tuvo la menor noticia de la 
existencia de estos pessonajos, sobre ta- 
do del último. 

Pero nada le causaría tanta 1isa co- 
mo la lectura de alguna de las sesiores 
del gran debate parlam>rtario. ¡Qué no 
diría el director de El Chispazo al saber 
que se justifica la inasistencia de un t* 
nistro 4 la Cámara porque no pvede 
pronunciar cuatro palabras en público 1 
en castellano; al observar que otro r”i- 
nistro hace las veces de sardina, icuan - 
do llega la hora del cite iá vesar de los 
estímulos del presidente ael gah'rete 
que actúa de mono sabio, ze empaca i 
ni siquiera relirícha i corcovea. 

I si de estos detalles pasára Jnan de 
Arona á los grandes linear'entos, to- 
maría al señor Zapata por un muñeco 
de sorpresa i al señor Portillo por el 
Cristo de la inquisición, El p..meroapa- 
rece en el escenario Jolítico para asus- 
tar, como esos negros que saltan del 
fondo de una caja de cartón cuando se 
oprime un resorte, ¡el segndo mueve: ” 
cabeza i las piernas cuando se lus jalo :2. 

Estamos peor que en la época del ho:. 


rado i valiente, exclamaria Juan de Aro- 


na ¡Cosas del peis! 





Patriotismo 


La persona que nos ha eu :adoe' 2.:1 
inserta á continuación, ase: ara que ¡10 
ha podido publicaria en el Cuzco po: 
zones poco honrosas para la pre sa de 
esa ciudad. Nosotros la acogemos con 
ag«ado, pues simho!li-a el pat:o''sro 
de algunos hombres. 

En la ciudad del Cu »co, á los ¿.es “as 
del mes de febrero de ml novecientos 
seis, reunidos los ciudadanos que - 
ben, teniendo en consideración: 

1* Que los muchos 4 usos que sevai. 2: - 
tronizando pera establecer pe:net37 en. 
te,el pauperismo, com ¿£ al. nop: / *- 
cio de los pueblos, abusos que consis cn 
en espoliaciones fatídivas, qre ob''--* 
al sacisficio, como es el de menosva.: 
el pan de las familias. 

29 Que no satisfechos i contentos los 
señores represente tes con los re er? 
abusos consizuten en u: 'titud de ¿,:!: 
las, con el nombre Je imnuestos á las 
arlículos de p..mera necesidad, sit pro- 
vecho nacional, i se han asijiado los 
emolumentos de 306 so!es mensua!es. 

3% Que sieado dichos e no'umentos por 
demás gravosos á la Nación, por cur + 
to éllos salen de todos icada uno de los 
endagenos no deben ni pueden ev.s í- 

irse, 

4% Que el empréstito de £ 3000000 en- 
traña un pelig.o para el po. e: '* de la 
república. 

Resolvieron: 

1% Protestar, como en efecto protestan 
enérg.camente, contra los emolument: .. 
que se han designado los represeats“- 
tes, 

2% Manifiestar que el emprést:to de 
los 3000000 de libras es innecesa “oi gr: 
voso á la Nación. 

Toribio C. Alosilla.—José S Araríba-. 
—Manuel Tejada.—Claudio Esc: *"1:e.— 
Agastin Luna.—José F. Grillén.—Ma !a. 
no E. Urbina.—Dionisio Fuentes.— Fe - 

B. Mendívil.— José L. Jara.— Isme-+1 
rep sd Zegarra.— Demei.io 
iménez.— Vidal P. Coba.. 11:as — M. 
xaltación Ala villa.— Pastor Gui'.én.— 

Manuel S, Soto.—Ma¡:ano Niño S>»-* 
Cruz.—J. Manuel Perea. 


La renuncia del Sr. Balta 


Lamentamos profundamente i sin du 
da con nosotros lo lamentará el país 
entero, la renuncia que de la car:era del 
ramo de fomento, en el que prestasa uti. 
lísimos servicios, ha elevado el señor J - 
sé Balta en la tarde del 8 de los co- 
rrientes. 

Colocado en un dilema fatal, enire el 
sacrificio de sus convicciones i el de la 
nOs gobieinista, el susodicho caba- 
llero ha optado por el camino más recto 
i consecuente con sus actos de finciona- 
rio íntegro é independiente. ; 

Es una elevada lección de moralidad 
que ojalá deseamos tenga muchos +mi. 
tadores en un país que ante todo necesi- 
ta del concurso aunado de sus buenos 
hijos. 

(De El Heraldo Minero—Y auli) 


_—————————————— _— 





. PARINAGOGHAS 
Las pillerías del subpzefecto 


Pedro A. Jimenez (1) 


Muchos son los comprobantes que 
conservo sobre los abrsos del subpr:- 
fecto Pedro A. Jiménez, que no es justo 
silenciar. 

I para que la vindicta pública los co- 
nozca, melimito á insertar textualmente, 
eu esta hoja, dos de esos documentos. 

La provincia de Parinacochas se sor- 
prenderá indignada de esos hechos es- 
candalosos, de ese tráfico rapaz; pues se- 
ré incansable en defender sus derechos 
vilmente conculcados por autoridades 
indeco.-osas. 

Soi víctima de un golpe de auto: idad 
incalificable; pero sereno, espero san- 
ción. ¿s necesario, es urgente que las 
garantias de mis comprovincianos no 
peligren por más tiempo. 

é aquí esos documentos, 
exasperarán con su lectura: 


I—En el pueblo de Lampa, á los diez 
días d>l mes de nuviembre de mil nove- 
cientos cinco; ante mí el juez de paz 
titular i testigos de actuación compare- 
ció don P. C. Franco (Alcalde) i expu- 
so: que conviene á su derecho i como á 
los demás vecinos, que D. José Rupat'la, 
que se halla presente, preste su declara- 
ción juratoriamente sobre los puntos 
que ps 3a á interrogar; i en su consecuea- 
cia, yo el juez recibí juramento, que lo hi- 
zo ex: 1 forma prescrita por la lei, i or- 
dené que responda con verdad, claridad 
¡exactitud á las preguntas que haga el 
coripa eciente: A la primera; diga si es 
cierto que el Sr. gobernador D. Wence:- 
lao García ha remitido en el mes de 
marzo npdo., como á co..scripto, á su hi- 
lo D. Rosendo Rupailla á disposició 1 del 
Sr. Subprefecto actual D. Pedro A jimé- 
nezi su soltura de qué manera ha sido; 
scntes.Ó: que el Sr. suhmrefecto, reci- 
biendo cincuenta soles plata, ha dado 
soltu:1 á su citado hijo i que la entrega 
del dinero ha sido. en su casa juntamen- 
te con doña Juana Manuela Núñez, ma- 
dre de la señorita Virginia, compañera . 
de' Sr. Jiménez; A la 2* declare si es ver 
dad que ha sido insinuado por la señora 
Náñez, para ser sacada dicha cantidad; 
respondió: que es efectivamente verdad 
qu le dicha señora Núñez llamó al de- 
clarante para que proporcionara unos se- 
senta soles plata, pata que saliera libre 
su hijo: i como en efecto fueron á la casa 
del señor subprefecto Jiménez llevando 
cincuenta soles, los mismos que le te- 
ron entregados i diez soles á la dicha se- 
ñora Núñez; A la tercera,  confiese si es 
cierto que tiene conocimiento que el 
conscripto Daniel Chacón, ha sido aflo 
jado por el Sr. Jiménez, por unos cuaren. 
ta soles, que dió el finado D. Mariano 
Puq' io; contestó: que sabe ciertamente 
de la plata que dió Puquio al Sr. Jimé. 
nez, en rescate de su nieto Chacón por- 
que le avisó el finado Puquio al declaran. 
te qí : buscaba los cuarenta soles con el 
objeto indicado. Con lo que terminó el 
acto; leída que l- fué esta declaración, se 
afirmo i ratificó en cargo del juramento 
prestado, protestando decir la misma 
verdau cuantas veces se le llame al juz- 
ga”o, firmando el declarante conmigo 
el juez i testigos de actuación—[firma. 
do]—José 1. Prado, Pedro C. Franco, 
José R. Rupailla, testigo, Eugenio Neira; 
testigo, Eulogio Guardia. 

II=Azángaro, noviembre de 1905—Sr, 
Carlos Estrada Bueno—Parinacochas— 
Estimado señor: 


los que 


“Nada pesa nuestro aplauso en la ha- 
lanza legal, pero el deber repesa insupe- 
rablemente en nuestra conciencia; dehe- 
mos aplaudirlo desde estos pueblos, 4 
donde también nos botan unas autori. 
dades como la que tienen ustedes i que 
en ellas se encierran todos los crímenes 
grandes, i que los ciudadanos no tienen 
garantías. 

“Viendo, pues, un recurso publicado en 
“La Opinión Nacional” quejándose U, 
al Presidente de la República, de los 
abusos que.ha cometido el subprefecto 
D. Pe o Jiménez coñtra U.. hemos te- 
nido en vía de alentarlo desde:aquí, i 
darle un ligero relato del tal Jiménez, 
cuando vino de subprefecto á esta pro- 
asta de Azángaro, departamento de 

uno. 


“Alardeaba en que tenía buenos 
apoyos en Lima, bajo esa confianza cc- 
metió muchos abusos, como son: jmno- 
nía multas i se las echaba al holsillo, ja- 
más hizo pasar ninguna orden á la “fe- 
sorería Municipal, se aper trechó poco 
más Ó menos de trescientos soles de la 
municipalidad; les daba dinero á los 
gendarmes de la guarnición de esta pla. 
za para que compraran carneros á 40 
centavos plata boliviana; á' fuerza era 
esto; los bres indígenas lloraban: 
hacía degollar en el mismo cuartel di- 























chos carneros, i en seguida mandaba 
á vender la carne; la menudencia, como 
es huatas, hígados i demás, con los mis- 
mos soldados í con una chola que tenia, 
con quien tuvo sus relaciones ilicitas; 
ahora de la grasa hacía hacer velas, 1 
hacía lo mismo de hacer vender; todo 
esto pasó i muchas cosas más. 

“No pudiendo soportar más el pueblo 
sus indecencias, tuvimos que elevar 
quejas contra el tal polilla. lo hicimos 
salir entre gallos i madiá noche sin saber 
más á qué playa fuera á parar, dejando 
su muchacha ya indicada con un buen 
bombo que ahora llora la pobre (dispen- 
se la frase). 

“Viendo las publicaciones ya indica- 
das por U., de los abusos cometidos por 
el tal subprefecto, lo ayudamos desde 
aquí i protestamos contra aquellos, i 
hacerle presente al Supremo Gobierno 
qe debe destituír 4 Jiménez de ésa i Val. 

ivia de ésta i que debe poner buenas 
autoridades i que deje de apoyar á bui- 
tres, que no tienen más divisa que el venir 
á robar bajo el puesto que tienen: i si no 
castiga i destituye á esos zánganos, re- 
sultará como al gobierno de Cáceres, 
que sus subalternos lo h"cieron c:.er. 

“Nos ahogarían, señor, si no les pro- 
porcionáramos á manera de válvula 
esta carta, facultándole á que pueda U. 
publicarls, porque todo lo dicho es la 
pura verdad, garantizándole, i por más 
pruebas diríjase U. al H. Concejo de és- 
ta. Somos de U. $. S.” 

Leservo las firmas de los señores de 

Azángaro i Arequipa, que suscriben la 
carta anterior, para ocasión oportuna; 
i en cuanto á la diligencia judicial de 
Lampa, la acompaño á la acusación 
que, por graves exacciones de conscrip- 
ción militar, ha cometido en Caracora 
el aludido subprefecto. 
. Maui á mi pesar, he trascrito íntegros 
los documentos precedentes, convencido 
firmemente que se hará sentir pronto ver- 
dadera sanción eu las autoridades de- 
lincuentes: sólo entonces palparemos el 
resurgimiento moral i material de la 
provincia toda, obstruído por la iniqui- 
dad i «1 abuso. 


CarLos A. ESTRADA BUENO. 


(1) Este es uno de los doeumenjos que nos ha 
enviado el señor Estrada Bueno. 
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tico i de la religiosidad mística, el amor, 
tan antiguo como el mundo, noestá dis- 
rea. Así es que no esperaba yo lograr 
mi objeto en un día. Mi plan de condue- 
ta era el siguiente: seguir siendo fiel en 
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uesto á abandonarle, i siempre será en 
os grandes corazones, realzados por las 
más elevados inteligencias, donde fulgu- 
rará más seguramente. «Debilidad hu- 
mana», se exclamará; no, sino expansión 
i fuerza. Si el amor es la fuerza del igno- 
rante, jamás será extraño á la ciencia 
del sabio. De todos los dioses, tué Eros 
sin él que menos pudo pasarse Prome- 
teo, pues de aquel recibe la llama, Este 
dios eterno sobrevivirá en tudos los co- 
razones imás aún, en el corazón de la 
mujer, á todas las religiones. 

Podemos deducir de todo lo que pre- 
cede, que las tendencias características 
de la mujer pueden orientarse en prove- 
cho de la verdad, de la ciencia, del libre- 
pensamiento, de la fraternidad social; 
todo dependerá, primero, de la educa- 
ción que reciba i después de la influencia 
que sepa ejercer sobre ella el hombre 4 
quien elija por esposo. Es preciso influir 
sobre la mujer desde la infancia. La vida 
de una mujer ofrece más orden i conti- 
nuidad que la de un hombre; por esta 


razón, es mayor en ella la fuerza de los 


hábitos de la infancia. La vida femeni- 
na sólo presenta una gran revolución, 
el matrimonio. Hasta existen algunas 
mujeres, en las que no se realiza esta re- 
volución, i otras muchas en la que es 
mui atenuada (por ejemplo, cuando el 
marido tiene la misma manera de vivir, 
las mismas creencias que el padre i la 
madre). En un medio tranquilo, como lo 
son la mayoría de las existencias feme- 
ninas, la influencia de la primera educa- 
ción puede propagarse, pues, sin obstá- 
culo; se pueden reconocer en ellas, sin 


gran alteración, alcabo de muchos años, ; 


el escaso número de ideas religiosas Ó fi- 
losóficas que su pusieron al principio. El 
hogar es un abrigo, una especie de cáli- 
da estufa donde crecen plantas que son 
muchas veces impropias para vivir 
aire libre. El cristal 1 la cortina de mu- 
selina, tras de las cuales se coloca habi- 
tualmente la mujer para contemplar la 
calle, no la protejen solamente contra la 
luz i contra la lluvia; su alma, lo mismo 
que el tinte de su cutis, conserva siempre 
algo de la blancura nativa. 


Por lo general, en Francia, la mujer 
que se casa es todavía úna niña; es ade- 
más una niña inclinada á un respeto te- 
meroso hacia el hombre con quien la une 
la voluntad de sus padres ó la suya pro- 
pia. Asíes que en los primeros momen- 
tos del matrimonio, si el hombre se pro- 
pone, puede alcanzar una influencia de- 
cisiva sobre su mujer: petrificar á su an- 
tojo este joven cerebro, rio llegado aun 
á su pleno desenvolvimiento, amanerar 
esta inteligencia casi tan virgen como el 
cuerpo. Si espera, si contemporiza, pron- 


to será tarde, —tanto más tarde, cuanto : 


que la mujer debe de tomar algún día 4 
su vez sobre su marido toda la influen- 
cia que este último ha podido tener so- 
bre ella los primeros días. Cuando la 
mujer conoce plenamente la fuerza de su 
seducción, llega á ser casi siempre la do- 
minadora en el matrimonio: si el mari- 
fía en él. Y yo tenia confianza en Dios. 
Convencer á incrédulos que han razona- 
do su incredulidad no era una fácil ta- 
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¡ do no la ha formado, si ella se ha con- 
¡| servado con toda la ignorancia i todos 
¡los prejuicios de la niña;—casi siempre 
¡ de la niña mimada— ella será la que de- 
| formará al marido, le forzará 4 tolerar 
¡ desde luego, i más tarde á aceptar sus 
creencias i sus infantiles errores, i pro- 
b:.blemente llegará un día en que apro- 
vechándose de la depresión que produz- 
ca la edad en su inteligencia le converti- 


rá, detenierido á la vezá toda su gene- | 


| ración en la via del progreso intelectual. 
Los sacerdotes saben contar con este 

| dominio tuturo i sin apelación de la mu- 

| jer; pero lo que no podrán evitar, si el 

|| marido posee fuerza i libertad, es la pri- 

y mitiva influencia ds este puede ejercer, 
Una vez amanerada por él, la mujer no 
podrá sino reflejar, por decirlo así, su 
propia imagen, sus propias ideas i pro- 
yectarlas en su generación i hacia el 
porvenir abierto. 


le parezca desventajoso, se negará á 


tenacidad indulgente i mucha prudencia 
con respecto á aquél 6 4 pp que se 
escurre así á la primera alarma. ¿Qué 
hacer, frente á una resolución dulce i obs- 
tinada, de no responder, de atrincherar- 
se en su ignorancia, de dejar deslizarse 
| los argumentos sin resistencia alguna? 
+ —Paréceme, ha escrito un novelista ru- 
|-so, 90 todas mis palabras rebotan le- 
| jos de ella, como si ca.yesen sobre una es- 
tatua de mármol. “Yo ensayaré el ma- 
trimonio, dice una heroína de Shaskes- 
peare, para ejercitar mi paciencia”. Si la 
paciencia es, en efecto, dentro del matri- 
monio, la gran virtud femenina, la virtud 
del hombre debe ser la perseverancia; la 
obstinación activa del que quiere formar 
i crear, del que tiene un plan i quiere 
realizarlo. Yo he interrogado á una mu- 
jer que se había casado con un librepcn- 
sador con la intención secreta de conver- 
tirle, Al fin se produjo el resultado con- 
trario i he aquí, tales como ella me las 
ha contado i con sus propias frases, las 





peripecias de esta crisis moral. Este no 
es más que un ejemplo aislado, pero es 
un o Ardo que puede ilustrar sobre el 
carácter de la mujer isobre la mayor ó 
menor facilidad con que se abre su espi- 
ritu á las ideas científicas Ó filosóficas. 
—“'El doble objeto de toda cristiana 
es el de salvar almas i salvar su alma: 
ayudar á Cristo en la tarea de conducir 
al redil las ovejas extraviadas, constitu- 
ye su mayor sueño, i sostenerse á sí mis- 
ma eri la fe, es su preocupación constan- 
| te. Cuando llegó el momento de medir 
¡| mis fuerzas i de contar con ellas, se apo- 
derólde míuna viva inquietud. ¿Atraería 
yu hacia mí al incrédulo con quien iba á 
unir mi vida ó sería él quien me atraería 


l hacia si? Grande es el poder del mal; 


quien se exponga á la tentación, 

rá. Pero si el espíritu del mal es podero 
so, Dios, me dije yo, lo es más todavía, i 
Dios no abandona jamás á quien se con- 
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medio de los infieles; inmutable i confia- 
da en mi religión, que es la de los humil- 
des, la de los sencillos, la de los ignoran- 
tes; hacer todo el bien que me fuera po- 
sible; para atestiguar con los hechos 
que este es su primer mandamiento: ob- 
servarla en silencio, pero sin embargo, á 
la luz del día: hacerla, en fin, familiar en 
el hogar, para que discreta é insinuante 
entablase un combate lento, sordo, de 
todos los momentos, de toda una vida. 
Después de esto, allí estaba la misericor- 
dia infinita de Aquel que todo lo puede. 
“En esta disposición de espíritu, no 
me costó gran trabajo permanecer mu- 
da é impasible siempre que mi marido 
atacaba mis creericias. La primera cosa 
que debía probar yo, era la inutilidad de 
toda discusión, la firmeza de mi fe. Por 
otra parte, yo no hubiera podido res- 
ponderle, pues él sabía muchas cosas i 
yo sabia mui poco. ¡Ah! si yo hubiera si- 
do un doctor en teología, entonces sí que 
hubiese aceptado la lucha i acumulado 
pricias sobre pruebas: teniendo á la 
ibertad i 4 Dios de mi parte, ¿cómo no 
le hubiera convencido? Pero yo no tenía 
nada de lo que tiene un doctor, i así re- 


.sultaba que arrebajada en mi ignoran- 


cia escuchaba sin conmoverme todos los 
argumentos i aún cuando eran más vi- 
vos i contundentes, yo permanecía más 
convencida de la verdad de mi religión, 
que en medio de tantos ataques, tan sos- 


. tenidos ¡i tan fuertes, quedaba en pie sin 


haber necesitado combatir. 

“Mi actitud era, en efecto, inquebran- 
table, i hubiese durado de este modo mu- 
cho tiempo, si mi contradictor, sin ren- 
dirse cuénta de lo fuerte de mi posición, 
no hubiese cambiado de táctica. El se 
propuso obligarme á razonar; á seguir 
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GERMINAL 
ORGANO DEL PARTIDO RADICAL 
(UNION NACIONAL) 


momía del neriódicso 


Se publica todos los sábados. 


Suscripción mensual............. 40 cts. 

Námero suelto...........mommmmomm.lD  , 

La administración funciona diaria 
mente en la calle de Belén número 
1.022, de 8árra.m.iderásp.m. 

Los canges de Lima i el Callao deben 
enviarse al local de la Administración. 
Los de provincias, á la casilla del Co 
rreo núm. 277. 

Toda correspondencia se dirigirá 4 la 
Administracion de Gern inal, casilla 
No. 277. 

Las personas que deseen suscribirse 4 
GERMINAL, lo avissrán al Adñaimistra- 
dor. 

GERMINAL no admite avisos ni comu». 
nicados. 
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